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autor coloca a Rousseau inme­
diatamente detrás del gran New­
t9n, en el orden de las conquis­
tas intelectuales. Si éste logró 
del:icubrir tas leyes rectoras del 
mundo flsico, aquél consiguió 
dar solución final al problema 
de Ja Teodicea. "After Newton 
and Rousseau God is justified". 
(,Pág. 72.) Kant hizo del Emi­
lio y de su primer párrafo, su 
libro y su pasaje favoritos. "To­
do lo que proviene de las ma­
nos de Dios es bueno; todo de­
genera e_ntre las manos del hom­
bre". 

La solución rusoniana del pro· 
blema de la Teodicea consistió, 
pues, en "trasladar el funda­
mento de "responsabilidad", de 
Dios a la sociedad humana". 
(.Pág. 77.) 

En la segunda parte de su 
ensayo, que comjenza en la pá­
gina 83, analiza, Cassirer, otros 
aspectos de I~ influencia de las' 
doctrinas de Rousseau en el 
mundo, y, junto con éste, el de 
la fuerza lírica de sus obras li­
terarias. Esto último contrasta 
con la literatura de la epoca Y 
especialmente con la de los rc­
d~ctores ele la "Fncic\opedia" 

Cassirer, por fin, establece 
ciertas afirmaciones que son 
conclusiones firmes de su estu­
dio. ¡'La significación de la filo­
sofía de la religión de Rousseau 
en relación con la hi5toria de ta 
cultura, .puede ser expresada 
con una sola frase: elimina del 
fundamento de la religión la 
doctrina de la "fides implícita". 
No se -puede pensar por el pró-

jimo, ni con la ayuda de] próji­
mo: en religión, cada uno debe 
mantenerse en su propia posi­
ción, y atreverse a recorrer solo 
sµ camino". (Pág. 117.) 

Rousseau habla ,puesto en bo­
ca del "Vicaire savoyard" aque· 
llas otras palabras: "Nadie pue­
de excusarse del .primer deber 
del hombre; nadie tiene derecho 
a fiarse del juicio de otro". (Pá­
gina 117.) 

F. O. N. 

PIERRE B/00, .MARXISME 
ET HVMANJSME. lntroductión 
a L'o.euvre economique de Kart 
Marx. Bibliotheque de la Scfen­
cie Economique. Presses l}ni11er­
sitaires de France. 1954. Páginas 
269.-Tiene este libro una cuali­
dad tan estimable, como dificil de 
cncontrnr en los estudios que se 
suelen publicar sobre el tema 
que le ocupa: una gran since­
ridad. 

Desde los primeros momentos 
M. Pierre Bigo advierte ipaladi­
namente cuál fué su intento al 
escribir et libro, y cuáles fueron 
los motivos que Je dieron vida: 
"Cstablecer, frente a tac; inte1-
pretaciones t:orrientes, la tra·· 
ducción del pensamiento econí",­
mico de Marx, que aparece, a li! 
luz de los descubrimientos rr­
cientcs sobre la gfnesis de i.;: 
teorla marxista, como primitiv .. 
y ,poco coherente. "Sobre est .. 
punto de ipnrtida hace, con nue· 
vas aportaciones, la critica de 
las grandes tesis de la economla 
polltica marxista"~ (Pag. 7.) 
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En clara correspondencia con 
esta sinceridad de miras están 
las palabras finales que Mar­
cha!, prologuista del libro, pone 
al final de su exordio dirigiéndo­
se al autor: "Usted ha intenta­
do, con toda la honestidad de 
que es capaz, analizar el marxis­
mo Y.. ver ·10 que se puede sacar 
de él de positivo a:>ara la edifica­
ción del mundo moderno, de es­
te mundo que se busca a si mis­
mo, entre las dificultades y el 
caos¡ de este mundo que llegará, 
más pronto o más tarde, a or.­
ganizarse, y del que ninguno de 
nosotros puede desentenderse ... " 
(Pág. 31.) 

¿Consigue este intento Bigo? 
¿i.Añuncia el título, que se ha 
conseguido extraer de la médu­
la de las doctrinas de Marx, 
aquello que éstas tienen de hu­
manismo? Bigo somete los es­
critos de Marx a 10· que él llama 
una nueva "repense". Muchos 
de los conceptos de Marx son 
aclarados y precisados, y, como 
núcleo del trabajo, se ,plantea los 
problemas que ya vemos enun­
ciados en e) prólogo: "¿En qué 
medida los datos económicos 
contemporáneos obedecen las le­
yes de evolución, que son las le­
yes marxistas? ¿En qué medida 
estos datos se rebelan contra 
ellas?" (Pág. 19). 

Comienza su libro Bigo ha­
ciendo un paralelo entre lo que 
significaron los hechos a los que 
dió lugar el marxismo y la mís­
tica revolucionaria que afloró 
como fuerza vh1a en 1789. 

Se ha dichÓ que la obra de 

Marx representa una aportación 
esencial al campo de la macro­
economfa. Bigo habla también 
de ,que la ciencia marxista es 
"más exactamente una meta­
economia del capital y del va­
lor" (1Pág. 1). 

!Acuciado por la realidad del 
pa,pel que representa el trabajo 
en la economía moderna, Bigo 
pone dos cuestiones princwales 
en la base originaria del pensa­
miento marxista: 1.0 La cuestión 
del· Valor-trabajo, o, dicho de 
otra manera, la relación que el 
trabajo tiene con el capital inac­
tivo y rentable en la sociedad ca­
pitalista; y 2.0 La cuestión del 
Valor - objt!to o de participación 
abusiva del capital en la ,produc­
ción, circulación y distribución 
de la renta. 

·Con la aparición de estas dos 
cuestiones se tambalean dos 
grandes conceptos tradicionales 
del mundo capitalista: el de eco­
nomia de mercado y el de pro­
piedad privada. 

En el dualismo compra-venta, 
oferta-demanda, fija Marx la ra­
zón de la explotación del obre­
ro. La intervención de sujetos 
económicos que convierten el tra­
bajo humano en mercancia, su­
jeta a las leyes del mercado, es 
la que determina el que este tr;i­
bajo, asf utilizado, experimente, 
en manos de estos intermedia­
rios, una plus-valla que, e&pada 
de dos filos, contribuye a la 
"acumulación de _capitales" por 
un lado y por otro a la "explota­
ción" del obrero. 

Biga hace a este respecto ob-
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servar, glosando la frase de 
Marx, "la comunidad de los 
hombres se ha hipostasiado en 
comunidad de cosas" (Págs. 11 
y 46). 

Cuando, analizando la teoria 
del valor, Bigo llega a la cues­
tión del valor - trabajo, nos dice 
que "el verdadero descubrimien­
to marxista es que el trabajo vi­
vo se materializa en el valor, y 
que esta realización tiene lugar 
también en el traba.jo cualifica­
do" (Pág. 58). El trabajo, para­
dójicamente, es "una substancia 
creadora de valor", como M. Bi­
ga mismo dice: "una cosa que 
crea, una contradicción en los 
términos" (Pág. 55). 

El autor observa la importan­
cia que tiene la influencia de la 
moneda y de la propiedad pri­
vada en el logro de la comuni­
dad de cosas. Poco después ha­
rá, como base de una de sus 
principales cr(ticas, el estudio de 
lo que la moneda tiene de valor 
humano. 

En el apartado dedicado a la 
moneda, Bigo nos hace ver la 
dificultad de encuadrar la teo­
rfa. de Marx entre las conocidas 
sobre el iproblema monetario. 
Cita cómo Marx no hacía a la 
moneda ser l.i medida del valor: 
"el movimiento -cita Bigo- del 
cambio da .a la mercancía, que 
transforma en dinero, no su va­
lor, sino su forma especifica" 
(Pág. 85). 

En el pensamiento de Marx, 
la moneda significa la afirma­
ción de las corruptelas del siste­
ma de mercado; sin embargo, en 

su análisis de ésta no cree caer 
en contradicción al defender, po­
cos párrafos más adelante del 
que más arriba hemos citado, 
lo siguiente: "Cuando las mone­
das son substituidas por papel 
moneda, se manifiesta, -clara­
mente, el carácter permanente­
mente simbólico de estos sig­
nos" (¡Pa:g. 86). Contradicción 
que Biga e.xiplica diciendo que, 
en esta materia, no es el interés 
estrictamente económico el que 
mueve a Marx. 

Enfoca Bigo el estudio del ca­
pital haciendo notar la diferen­
cia entre el concepto tradicional 
y el concepto marxista de éste. 

En el estudio de la dinámica 
del capital aparece, como cues­
tión de excepcional interés en la 
obra de Marx, la plus-valía. Da­
do el hecho del cambio, es en la 
esfera de este dato donde toma 
forma el otro de la .plus-valía. 
"·El productor puede crear valo­
res con su trabajo, pero lo que 
no puede crear son valores que 
se acrecienten por su propia vir­
tud" (Pág. 94). El problema 
adquiere su mayor importancia 
considerando el trabajo como 
mercancía privilegiada. "Esta 
mercancía posee un valor; ¿có­
mo se determina éste? ·Por el 
tiempo de trabajo necesario pa­
ra su producción" (Pag. 95). 
Sigo resalta cómo ,Marx hizo 
notar una especie de saqueo del 
obrero, al que se le compraban 
"ocho horas" de su "mercancía", 
pagándole sólo cineo¡ diferencia 
que constituía lo que el calpita-
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lismo llama ganancia y Marx 
"explotación". 

Han sido las teorías del capi­
tal, de la plus-valia y del sala­
rio los tres resortes principales 
utilizados para sus fines particu­
lares, tanto por los partidarios 
como por los detractores de las 
ideas de Marx. 

En cuanto a esta última, Bigo 
destaca con gran perspicacia có­
mo seguramente no esta en el 
pensamiento de Marx ligada Ja 
explotación del obrero con la 
llamada teoría del salario mini­
mo vital. No es que la retribu­
ción dada al trabajador sea con­
siderada mísera, en el sentido de 
no permitirle un progreso similar 
y iproporcional al experimentado 
por la sociedad, sino que el pro­
greso experimentado en el nivel 
de vida del trabajador será siem­
pre menor del que experimenta­
ría si la utilidad de su trabajo 
revertiera lntegramente sobre-él. 
De otra manera; la contribución 
del trabajador al progreso eco­
nómico total revierte en un por­
centaje máximo a beneficio del 
progreso social, y en un porcen­
taje mínimo a beneficio del pro­
greso del propio obrero. Median­
te la estafa al obrero, se forma 
Jo que Marx llamó "acumulación 
de capital", supremo mal de la 
economla capitalista. 

En la segunda parte uc su li­
bro, M. Pierre Bigo hace el es­
tudio de cómo el complejo social 
asimiló o repudió las doctrinas 
de Marx. 

El análisis de la supuesta am­
bivalencia de Marx y. el estudio 

de su pretendido humanismo sig­
nifica volver al viejo problema 
de la búsqueda del eterno huma­
nismo, logro de una plenitud 
humana. ()¡puesto a los concep­
tos erasmista, religioso, cultural, 
sartriano o aqueJlos otros que 
exipusieran Feuerbach o Heid~g­
ger, surge este humanismo mar­
xista que, frente a la religión, 
cultura o autenticidad humanas, 
piensa ver en lo social la •base de 
la totalidad vital humana. 

.El trabajo de Bigo, colocado 
-como dice en un parrafo final 
su prologuista Marcha!- en una 
perspectiva cristiana, a la cual el 
autor es fiel, demuestra "que es 
imposible afirmar, sin contrade­
cirse, la primacía del hombre so­
bre la ¡producción, si no se tiene 
una visión trascendente de la 
historia ... ", y resalta que "la in­
mensa aportación de Marx es 
,haber planteado el problema eco­
nómico referido al hombre, pero 
su inmenso error es no haber 
podido captar las verdaderas di­
mensiones de. este hombre (Pá­
gina 31 ). 

F. G. N. 

SIR GILBERT CAMPJON, 
O. O. B. - AN INTRODUC­
T/ON TO THE PROCEDVRE 
OF THE HOUSE OF. COM­
MONS. - LONDON MACA-U­
LLAN & CO. LTD. 1950. 348 
pdginas. - El procedimiento de 
la Cámara de los Comunes ha 
cambiado con lentitud y flexibi­
lidad. en la medida en que .ha 
sido necesario adaptarse a nue-


